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  ESTO ES LO QUE QUIERO


  
    De día era Eve Grant, empleada del departamento de atención al cliente de una empresa, y trabajaba en una oficina compartimentada y gris. De noche se convertía en Eris Apparent, diosa del sexo de la blogosfera, donde podía expresar su verdadera personalidad con unas tórridas fantasías. En la realidad, Eve tenía deseos eróticos frustrados hacia su atractivo compañero de trabajo, pero en el ciberespacio, Eris Apparent era cada vez más directa y exigente en su apasionada aventura con el misterioso Tell_me.
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  ESTO es lo que quiero.


  Tus manos se mueven en círculos alrededor de mis tobillos. Me sujetan un momento antes de que tus dedos suban por el borde del hueso, por las formas de los músculos. Por mis pantorrillas y por las rodillas, donde te detienes para acariciar la superficie suave de la parte posterior de mis piernas. Son lugares intactos. Tus dedos permanecen ahí, buscando arrugas.


  Subes las yemas de los pulgares por la piel bronceada de mis muslos, y yo los separo para ti, bajo la luz dorada y brillante del verano. Como la brisa que agita las puntas de mi pelo, tus dedos vagan por mi piel, ascendiendo poco a poco.


  Esto es lo que quiero. A ti, acariciándome.


  Te tomas un tiempo para seguir el trazo de una línea blanca, en el lugar donde, una vez, una mano temblorosa separó la carne con la hoja de un cuchillo. No tienes voz, salvo la que yo te permita, y hasta el momento no te he dado permiso para hablar.


  Estás arrodillado ante mí, que es donde me gusta que estés.


  Cuanto me gustas. De rodillas, con mi cuerpo colocado para recibir tu adoración, y tus manos acariciándome mientras ascienden constantemente.


  Esto es lo que quiero. Tu aliento en mi carne. Tus dedos separándome. Tu boca, hallando la pequeña y dulce perla de mi clítoris. Quiero sentir la presión de tus labios. Quiero que me acaricies con la lengua mientras yo estoy de pie sobre ti, y tú estás de rodillas.


  Quiero que me adores.


   


   


   


  —¡Sujeten la puerta! —pidió Eve Grant desde el otro lado del vestíbulo, aunque sabía que era inútil.


  El ascensor era muy lento y tenía la costumbre de atascarse. Los empleados de Digiquest se veían obligados a subir y bajar por las escaleras. Nadie estaba dispuesto a contribuir a que se produjera una avería parando las puertas una vez que se estaban cerrando, ni siquiera a las nueve menos cinco y sabiendo que, si ella tenía que subir andando, iba a llegar tarde a fichar.


  Casi nadie.


  En el último segundo apareció una mano que se deslizó entre la puerta del ascensor y la pared. La puerta botó de mala gana contra la mano y retrocedió para abrirse. Eve se agarró a su bolso y salió corriendo.


  —Gracias —dijo al entrar al ascensor, justo cuando por fin se cerraba la puerta—. Te lo agradezco.


  —De nada.


  Lane DeMarco, un monumento de un metro noventa, le sonrió. Automáticamente, Eve le sonrió también. Era difícil resistirse a una sonrisa de Lane.


  A Eve y a Lane los habían contratado a la vez; a ella, en el departamento de atención al cliente, y a él, en el departamento de informática. Habían pasado juntos por la etapa de formación de empleados, y habían acudido a todas las excursiones y fiestas de la oficina durante dos años, pero eso no los había convertido en nada más que conocidos.


  Él era el típico hombre que flirteaba lo suficiente como para halagar, pero no para agobiar, de los que sonreía y sujetaba la puerta del ascensor para cualquiera. Cualquiera. Eso no la convertía en nadie especial, ni nada por el estilo.


  Lane se llevó el vaso de café a los labios y le dio un sorbito. Ya fue malo ver su garganta mientras tragaba, pero cuando sacó la lengua y se relamió la espuma cremosa de los labios, ella tuvo que apartar la vista.


  —Huele muy bien —dijo ella, porque cualquier cosa, aunque fuera una conversación tonta, le parecía mejor que un silencio embarazoso.


  ¿Dónde estaba su facilidad de expresión cuando más la necesitaba? ¿Por qué podía hablar con extraños online, compartir con ellos sus más íntimos deseos, y sin embargo no podía decirle nada mejor a Lane? ¿Por qué era él tan… inalcanzable?


  Lane hizo girar el café en el vaso y dio otro sorbito.


  —Se llama Mocha Mint. Lo he comprado en el café de al lado, el Beanery. ¿Has estado alguna vez?


  —No —dijo ella, y notó un vacío en el estómago. Había salido de casa sin desayunar. Otra vez. Verdaderamente, tenía que levantarse antes si quería escribir en su blog antes de desayunar—. Tendré que ir a probar.


  Sonó el timbre del ascensor. Quedaba un piso más. Tal vez hubiera sido más rápido ir por las escaleras… Pero entonces se habría perdido la exquisita tortura de subir con Lane.


  La puerta se abrió en su piso. Lane se hizo a un lado para cederle el paso a Eve, y ella perdió la oportunidad de poder mirarle el trasero. Demonios. ¿Estaría él mirando el suyo? Eve miró hacia atrás por encima del hombro, pero vio que él tenía los ojos fijos en su cara. ¿Era eso peor o mejor? Peor, pero no inesperado. Tal vez Lane fuera la estrella de sus fantasías online más picantes, pero para él, ella era solo otro ordenador que arreglar.


  Y, como si le hubiera leído el pensamiento, Lane le preguntó:


  —¿Sigues teniendo ese problema con las ventanas del chat? ¿Siguen quedándose bloqueadas en la pantalla?


  —Oh, sí —respondió Eve. No había olvidado la petición de ayuda técnica que había hecho. Lane no era el único empleado de informática, pero ella esperaba que fuera él quien acudiera en su auxilio.


  —Me pasaré dentro de un rato a echarle un vistazo, ¿te parece bien?


  Ella asintió y se despidió agitando la mano mientras él se alejaba. Vaya. Era todo un monumento.


  En su puesto de trabajo, Eve dejó el bolso sobre la silla extra y agitó el ratón para activar el ordenador. Después tecleó la contraseña y fichó a las nueve y un minuto de la mañana, lo cual significaba que, oficialmente, había llegado tarde. Ya tenía una cola de cinco clientes, y el cursor parpadeaba y le recordaba que estaba allí para trabajar, no para fantasear con Lane DeMarco, por muy tentador que fuera. Empezó a atender a los usuarios.


  Un pobre diablo estaba teniendo muchas dificultades para conseguir que funcionaran sus aparatos inalámbricos, un problema tan común, que para Eve no fue nada complicado solucionarlo. Terminó el chat con la última de las frases preparadas y desconectó. Inmediatamente se abrió otra ventana de mensaje y ella comenzó de nuevo. Fue otro chat fácil, con una solución sencilla. La persona que estaba al otro lado de la pantalla no usó demasiados emoticonos, y tampoco fue necesario repetirle las instrucciones más de una vez. Eve dio los pasos necesarios sin problema alguno. Por desgracia, justo antes de que insertara el texto con el que preguntaba si había terminado el chat de asistencia de forma satisfactoria para el cliente, la pantalla se bloqueó. Intentó solventarlo con todas las combinaciones de teclas que conocía, y finalmente consiguió que funcionara de nuevo, pero el cliente ya se había desconectado. Demonios. Eso podía significar que le hicieran una evaluación negativa que afectaría a sus estadísticas, pero no tuvo tiempo de preocuparse, porque tenía que concentrarse en la siguiente ventana.


  Enjabonar, aclarar, repetir.


  Cuatro horas más tarde, le gruñía el estómago de hambre, y necesitaba un descanso a toda costa. Ni siquiera había tenido tiempo para mirar más que un par de veces su blog. Cada vez tenía más comentarios, pero no podía contestarlos, algo que la estaba matando. Volvió a mirar, y se quedó conforme por haber podido, al menos, leer lo que le decía la gente antes de apartarse del ordenador para tomarse un respiro.


  Fue al servicio, y después, a la sala de descanso. Aquella mañana tan ajetreada no le había permitido reflexionar sobre lo que iba a escribir por la noche, pero después de tomarse un café y un donut, tuvo tiempo para pensar en lo que la esperaba en casa.


  La mayoría de los comentarios de su blog eran dichos ingeniosos o cumplidos esporádicos. Alababan su trabajo, o las ideas que había presentado. Muchos de ellos eran de lo que Eve consideraba sus admiradores; otros, blogueros a quienes excitaban sus entradas y que no tenían reparos a la hora de decírselo. De vez en cuando aparecía algún troll, alguien que comentaba con el único propósito de insultarla a ella o a sus lectores, y de provocarlos para comenzar una batalla dialéctica. Eve nunca respondía a los trolls, se limitaba a borrar sus comentarios sin más.


  Sin embargo, algunas veces tenía algo especial. Un colega bloguero de gustos parecidos a los suyos. De vez en cuando, un comentario concreto se convertía en un diálogo espectacular, y la llevaba a lugares a los que ella nunca hubiera creído que podía llegar, o que quería llegar. En otras ocasiones, alguien nuevo encontraba su nombre de usuario y dejaba un comentario que llevaba a otro, y se creaba una amistad a partir de un momento al azar.


  Volvió a su puesto de trabajo con el pulso acelerado, al pensar en lo que iban a decirle y a lo que le habían dicho, en cuál sería la reacción de sus admiradores sin rostro.


  Sus adoradores.


  Algunos, como Puppetboy1241, iban a entusiasmarse con su post de aquella mañana. A él siempre le encantaban los que trataban de obediencia, y ya le había ofrecido, en privado, ser su esclavo no solo virtualmente, sino también en la vida real.


  Bueno, no a ella exactamente. Él quería ser el esclavo de Eris Apparent, su alias de bloguera. Era un ofrecimiento tentador, y lo habría sopesado de no ser por un pequeño motivo. Era un motivo sencillo y ridículo, pensó mientras se detenía ante la pantalla del ordenador y miraba la cola de clientes que se había formado. Una razón sencilla, pero inalcanzable.


  Lane DeMarco.


   


   


   


  Esto es lo que quiero.


  Tú, rodeado de libros. Son mis libros, y están colocados en pilas que se caerían con una sola mirada. Tú te has colocado entre las pilas como sí fueras un rey que mira sus montones de oro. Hay papeles que susurran cuando tú los mueves. La habitación huele a tinta y a papel. A intelecto.


  Estás inclinado sobre la mesa, escribiendo febrilmente, concentrado, absorto y ajeno a todo lo demás.


  Salvo a mí.


  Yo no hago ningún ruido, pero tú levantas la cabeza de todos modos, como si hubieras percibido mi olor… y tal vez es verdad. Entre los olores de la tinta y del papel, yo tengo el olor de las rosas, porque así es como tú imaginas que yo huelo. Voy de blanco, porque así es como tú imaginas que es mi vestido.


  Soy la princesa de todos los cuentos de hadas que has leído. La doncella de la torre, la bella durmiente que espera a su príncipe. Soy tu deseo hecho carne; mi sangre es la tinta de tu bolígrafo, y mi piel, la suavidad de tu papel.


  Dejas el bolígrafo. Yo me deslizo hacia ti en silencio. Hay sitio en tu escritorio, cuando lo hacemos. Los libros hacen mucho ruido al caer al suelo, pero ninguno de los dos vuelve la cabeza para ver la destrucción. Lo único que tú quieres ver es a mí.


  Alargas los brazos hacia mí. Tus manos encuentran todos los lugares de mi cuerpo que tú has creado durante largas horas. Me besas suave y lentamente, y me abrazas con tanto cuidado como si estuviera hecha de cristal.


  Suspiro, como tú quieres que haga, cuando me empujas sobre el escritorio y me subes la falda de seda por los muslos. Tú deslizas las manos por mi piel, hacia arriba. Tu boca acaricia la pelusa suave de mis rizos púbicos, y me separas con los dedos pulgares, para mirar.


  —Eres tan bella…


  Estaba deseando oír tu voz, escucharte decir las palabras que, por ahora, solo habías escrito. Me gusta tu voz. Es grave, profunda. Es áspera como la lengua de un gato. Me estremezco.


  Me besas entre las piernas, con tanta dulzura como has besado mi boca. Yo me arqueo hacia tu abrazo cuando deslizas los brazos bajo mis hombros. Tu boca encuentra mi garganta. Te araño la espalda cuando entras en mí. Tu grito de sorpresa provoca otro grito mío. Penetras por completo en mi cuerpo, sin embargo, y me llenas de calor y placer.


  He sido creada para sentir placer con tus caricias, y me estremezco cada vez que me embistes. Te rodeo la cintura con las piernas y te acerco más a mí. Bajo mis manos, tus hombros se tensan.


  El éxtasis me invade como el agua de una riada. Mi cuerpo tiembla, y a ti se te escapa un silbido cuando yo te clavo las uñas en la piel como prueba de mi pasión. Me haces el amor con más fuerza, y los dos nos abandonamos al gozo.


  Más tarde, me acaricias el pelo y murmuras la letanía de mis muchos nombres. Soy tu princesa, tu creación. Soy tu deseo hecho realidad.


   


   


   


  Su última entrada del blog llevaba tan solo unos minutos publicada cuando llegó el primer comentario. Eve sintió una descarga de adrenalina de pies a cabeza. No había nada como la emoción de recibir una respuesta casi instantánea.


  Puppetboy: Eres brillante.


  —Gracias, Puppetboy —murmuró, apoyándose en el respaldo de la silla. No era la primera vez que él le decía algo así.


  Se ajustó el volumen de los cascos para escuchar a Depeche Mode y, cuando recargó la página, se dio cuenta de que tenía tres comentarios más. Sonrió y saboreó la satisfacción. Haría esperar al pobre Puppet antes de responder, mientras leía los otros tres comentarios.


  Eve había comenzado su blog hacía dos años, durante una ruptura dolorosa con su prometido. Ella estaba segura de que iba a casarse con él; no porque estuviera locamente enamorada, aunque lo hubiera estado una vez, sino porque él la quería a ella.


  O por lo menos la había querido, una vez.


  Para Eve había dejado de ser suficiente la posición del misionero una vez a la semana, pero Brad se había sentido amenazado por sus sugerencias de explorar lo que él llamaba «esas porquerías raras». Hacía mucho tiempo que ella pensaba que no la escuchaba, y una y otra vez él se lo había demostrado al rechazar cualquier intento de ir un poco más allá de la aburrida vida sexual que llevaban.


  Eve no podía señalar con exactitud en qué momento había dejado de quererlo, ni tampoco el momento en que él había dejado de quererla a ella. Habría sido mucho más fácil si ella hubiera sido capaz de hacerlo. Sin embargo, ambos estaban convencidos del amor del otro, y habían pasado demasiado tiempo luchando por la relación, hasta que finalmente ya no solo no se querían, sino que habían terminado por odiarse. Porque una persona enamorada no intentaba herir a la otra una y otra vez, solo por diversión, y Eve pensaba que eso era lo que había hecho Brad. Y una persona enamorada no se cerraba completamente a la otra, que era lo que ella le había hecho a Brad.


  Su primer blog había sido una forma de aliviar algo de la tensión de la ruptura, que se había convertido en algo muy feo emocional y financieramente. Cuando Brad había descubierto lo que consideró una traición a su vida íntima, se había convertido también en algo físicamente feo.


  Él solo la había golpeado una vez, y casi por accidente, porque ella se había puesto entre Brad y el ordenador que él estaba destrozando, pero una vez era más que suficiente. Eve le dio una patada en la entrepierna y le dijo que saliera para siempre de su casa y de su vida. No había vuelto a saber nada de él, y aunque algunas veces le parecía que su cama estaba muy vacía, la mayor parte del tiempo pensaba que el silencio que la esperaba cada noche era una bendición.


  No obstante, la experiencia con Brad le había enseñado a Eve a usar un alias online, y había elegido Eris Apparent. El nombre de la diosa del caos le había parecido perfecto, teniendo en cuenta lo alborotada que estaba su vida en aquel momento.


  Su segundo blog no tenía nada que ver con su vida real, sino con la vida que imaginaba para sí misma. Para su sorpresa, porque Brad había hecho todo lo posible para convencerla de que era una anormal, no era la única que tenía un blog sobre sexo. Había descubierto que existía una comunidad entera donde podía, por primera vez, ser ella misma.


  O ser otra persona.


  A Eris le gustaba lo que le gustaba a Eve, pero Eris era la que tenía el valor necesario de escribirlo para que lo viera el mundo. Eris era la que daba respuestas coquetas y sexis, o la que cortaba en seco cuando era necesario. Tenía todo lo que Eve tenía por dentro, pero que todavía no había conseguido sacar a la superficie. Y francamente, Eris era el escudo protector de Eve, era quien narraba y vivía en el mundo virtual las experiencias que Eve temía abordar en la realidad.


  Llegaron más respuestas, todas ellas de lectores habituales. Tuvo piedad de Puppetboy y le dio un par de órdenes que, seguramente, iban a granjearle su agradecimiento. Demonios, el hecho de saber que alguien estaba recargando la ventana del navegador tan a menudo como ella, esperando con avidez sus palabras, era verdaderamente excitante. Para Puppetboy, ella era una diosa.


  Intercambió unos cuantos comentarios con otra Hoguera, Lavender_whiskey, cosas divertidas sobre algún uso alternativo de las corbatas masculinas. Lavender escribía a menudo sobre la sumisión, mientras que Eve fantaseaba con tener el control, pero ambas escribían sobre lo que querían.


  Ella no había hecho el noventa por ciento de las cosas que había escrito, pero eso no importaba. Después de todo, ese era el objetivo de una fantasía. No tenía por qué ser práctica. Eve pensaba en Erin como en una mujer diferente. Más atrevida. Más adorada.


  Amada.


  Estaba a punto de cerrar la sesión para acostarse cuando le llegó un comentario más. No reconoció el nombre del usuario, Tell_me, pero eso no tenía nada de raro. El blog de Erin tenía cientos de visitas al día.


  Tell_me: Me gusta lo que te gusta.


  Estaba cansada y tenía mucho sueño, así que no sabía si molestarse en responder. Sin embargo, siempre daba una respuesta a los comentarios, porque odiaba los blogs que exigían atención y no daban nada a cambio. Si alguien quería que su blog tuviera éxito, debía estar a la altura y responder a quien se tomara la molestia de dejar un comentario.


  Eris Apparent: Gracias por pasar por aquí, tecleó. Era una respuesta neutra, que no animaba ni tampoco ofendía.


  Ya era hora de acostarse. Llevaba horas online, chateando y viviendo su vida como si fuera otra persona, pero en la vida real tenía que pagar facturas y necesitaba dormir. Sin embargo, sonó la alarma que le indicaba que tenía un correo nuevo, y como una verdadera adicta, Eve miró de quién era. Tell_me otra vez.


  Tell_me: ¿De verdad no te importa quién soy yo? Creo que sí.


  Ella se quedó inmóvil, con los dedos sobre el teclado, sin saber qué hacer. ¿Era un troll, o se trataba de una pregunta sincera? Los lectores como Puppetboy nunca osaban cuestionar sus entradas, pero la alabanza continua no tenía valor si no había críticas que la atemperaran. Y el uso del «yo»…


  Eve vaciló. Ella escribía un blog de sexo, pero no mantenía relaciones sexuales virtuales con extraños.


  Eris Apparent: ¿Por qué piensas que me refiero a ti?


  Pasaron dos minutos, con una lentitud asfixiante, mientras esperaba la respuesta.


  Tell_me: Porque tú lo has dicho.


  Ella tuvo que sonreír y admitir que era cierto, por lo menos, en cuanto a la elección de palabras que había hecho.


  Eris Apparent: Bueno, ¿y quién eres?


  Esperó, con un nudo en el estómago, y casi se había dado por vencida cuando apareció el nuevo comentario, la respuesta que iba a tenerla en vela casi toda la noche.


  Tell_me: Soy lo que tú quieres.


  * * *


  —Gracias por el café —dijo ella. No había forma de dejar de decir aquello cuando Lane le estaba sujetando la puerta del ascensor otra vez—. Estaba muy bueno.


  La puerta se cerró con suavidad, pero el ascensor no se movió. Lane apretó el botón del cuarto piso. Entonces, el ascensor se estremeció ligeramente, y se oyó un ruido de engranajes por encima de ellos. Después dio un tirón y comenzó a subir.


  —¿Era lo que querías? —la pregunta, hecha con despreocupación, no fue lo que hizo que se le cortara la respiración a Eve.


  No. Fue la mirada de Lane.


  —Estaba muy rico —respondió ella en un susurro. Con la voz ronca.


  Lane sonrió.


  —Me alegro.


  Si aquello fuera una de sus historias, ella lo habría empujado hacia el espejo del ascensor y se habría salido con la suya… pero aquello no era una de sus historias. Eso nunca sucedía, y ese era el problema. Los hombres, los hombres de verdad, decepcionaban siempre, y… ¿salir con alguien del trabajo?


  Nunca había tenido aquella fantasía, ni siquiera en su blog.


  Apartó la vista, aunque notó que él seguía mirándola hasta que se detuvo el ascensor. Lane sujetó la puerta, que tenía tendencia a atrapar a la gente, y Eve salió mientras murmuraba:


  —Gracias.


  —De nada —respondió Lane.


  Por un instante, la imagen de Lane inclinándose sobre ella en un escritorio llenó la mente de Eve. Ella se acaloró al imaginar que le subía la falda por los muslos…


  —¡Eh, Lane, te estaba buscando!


  Era Debbie Chambers, la compañera de mesa de Eve.


  —Tengo un problema con el ordenador. ¿Puedes ayudarme?


  Eve no esperó para ver si Lane le lanzaba a Debbie la misma sonrisa que le había dedicado a ella. Se alejó diciendo adiós con la mano, sin mirar atrás. De todos modos, había un problema con aquella fantasía, pensó mientras se sentaba en su puesto de trabajo y tecleaba la contraseña en el ordenador. Trabajaban en Digiquest, la típica oficina dividida en cubículos. Allí no había ningún escritorio de madera brillante, aunque fuera lo que ella quería.


  ¿Era eso lo que quería?


  «Soy lo que tú quieres».


  Oyó las palabras de su nuevo admirador en la voz de Lane. Sabía cómo sería aquel sonido grave, aunque nunca lo hubiera oído hablar en aquel tono. Sintió una tensión en el vientre y tuvo la tentación de abrir su blog, para ver si Tell_me había hecho algún otro comentario.


  Navegar por Internet por asuntos personales estaba terminantemente prohibido, aunque Eve sabía que muchos de sus compañeros pasaban tanto tiempo haciendo compras online, pagando recibos o chateando con sus amigos como pasaban atendiendo a los clientes. Nunca había oído decir que nadie hubiera tenido problemas siempre y cuando cumpliera su cuota y no hiciera alguna estupidez, como por ejemplo descargar pornografía. Ella no consideraba que las historias que escribía como Eris Apparent fueran pornográficas, pero sabía con certeza que no era conveniente ni adecuado atender su blog en el trabajo.


  Las largas horas que pasaba realizando un trabajo bastante mecánico siempre le habían proporcionado un tiempo perfecto para pensar en lo que quería plasmar en su blog. A menudo, pasaba los días concentrada en sus fantasías, buscando y puliendo las palabras que después iba a usar para describir sus hazañas imaginarias. Su blog era algo bello en su vida, y las emociones que sentía al escribirlo y al responder a los comentarios de sus lectores eran tan intensas como el éxtasis que pudieran crear las drogas o la bebida. La conversación que había mantenido con Lane en el ascensor solo había servido para aumentar su deseo, pero con los problemas que tenía su ordenador no se atrevía a hacer nada al respecto.


  Fue un día muy, muy largo.


  Cuando llegó a casa, le dolía el cuerpo debido a la tensión causada por las horas de fantasías sexuales. Ya tenía planificada la entrada de aquel día, pensada para crear la perfección que les debía a sus lectores. Demonios… La perfección que se debía a sí misma.


  La pantalla del ordenador se iluminó en cuanto ella pulsó una de las teclas, y despertó de su sueño como un amante que levantara la cabeza de la almohada para darle la bienvenida al llegar a casa. Sin embargo, aquel ordenador era mucho más que un amante para ella, mucho más de lo que hubiera sido cualquier hombre desde hacía meses. Le daba mucho más de lo que pudiera darle un compañero. Siempre estaba preparado, siempre estaba disponible, siempre era fiel. Abrió el navegador de Internet y entró en su programa de correo, y sonrió al ver que su bandeja de entrada estaba llena de mensajes.


  Doce comentarios nuevos, y unos cuantos correos electrónicos.


  Se deleitó con la impaciencia que sentía. ¿Habría comentado él algo? Borró varios mensajes de spam y comprobó las notificaciones de los comentarios. Ninguno era de él. Sin embargo, el segundo correo electrónico era de un usuario cuyo nombre ella reconocía.


  Exhaló un suspiro; no se había dado cuenta de que estaba conteniendo la respiración.


  —Vaya, hola —murmuró, mientras abría el mensaje.


  Solo contenía dos palabras, pero la golpearon con la fuerza de un tsunami.


  Tell_me: Estoy esperando.


   


   


   


  Debería estar enfadada, porque llegas tarde. Sin embargo, la espera solo ha servido para que sienta más hambre de ti. Espero hasta que dejas el maletín en el suelo, cierras la puerta y te quitas la chaqueta del traje. Espero hasta que la cuelgas cuidadosamente para que no se arrugue. Cuando te llevas la mano al nudo de la corbata para aflojártelo, yo ya no puedo esperar más.


  Es una buena correa para agarrarte. Un asa que puedo utilizar para abrirte. Tiro con firmeza, agarrando la seda entre los dedos, y tu boca desciende para encontrarse con la mía.


  Hueles a colonia y a tinta de libro, a comidas caras y a opas hostiles. Tu ropa cuesta más que los sueldos mensuales de mucha gente, y tu cuerpo, bajo esa ropa, está esculpido por muchas horas de gimnasio.


  ¿Me importa a mí quién eres detrás de tu gran escritorio de caoba? ¿Detrás de tus contratos, que firmas con un bolígrafo Montblanc? ¿Me importa quién eres en la oficina? No. Porque ahora estás aquí, y eres mío, y eso es lo que me importa.


  —Quítate la camisa, pero déjate la corbata.


  Tú me miras con desconcierto, pero obedeces. Te aflojas el nudo y sacas la corbata del cuello de la camisa. Después, desabotonas la camisa y la dejas caer al suelo.


  —Y los pantalones.


  Oh, estás disfrutando con esto, y los pantalones caen hasta tus tobillos en dos segundos. Después te quitas los calcetines, pero yo no te pido que te quites los calzoncillos. Todavía. Me gusta mirar la forma de tu miembro bajo el algodón gris y suave. Me gusta ver que te has excitado por mí.


  Esto es lo que quiero, estar de rodillas ante ti. Quiero pasar la mano por tu miembro y ver tus caderas empujando hacia delante, contra mis caricias. Quiero tocar el vello de tus muslos con la nariz e inhalar tu olor. Quiero cerrar los ojos y mover la cara contra tu ropa interior, como se mueve un gato contra la mano de su amo para pedirle caricias.


  Humedezco tus calzoncillos con la boca, con mi aliento cálido. Quiero sentir la forma de tu erección contra los labios, los dientes y la lengua a través de la tela. Quiero que tú metas los dedos entre mi pelo y tires para alzarme la cabeza, para que yo te mire a la cara.


  Quiero oírte decir «por favor», como si mi boca sobre tu miembro fuera un regalo que tú no sabes si mereces.


  Quiero darte ese regalo.


  Te bajo los calzoncillos por los muslos, por las rodillas, las pantorrillas, los tobillos. Ya no queda nada entre mi boca y tu miembro, solo el deseo, y pronto no queda ni siquiera eso, porque te atrapo.


  El sonido que emites, ese gemido grave de sorpresa, me asombra y me excita como siempre. Estoy de rodillas delante de ti, lamiéndote, con la mano posada en tu sexo, y tú susurras mi nombre.


  Ese es el regalo que tú me das a mí, el sonido de mi nombre en un susurro ronco. Me regalas tu necesidad, tu deseo, tu pasión. Me regalas también tu éxtasis, tu sabor en mi boca.


  Quiero tener un orgasmo con tu miembro atrapado en la garganta y tus manos tirándome del pelo. Quiero llegar al clímax oyendo el sonido de mi nombre en un grito, y con el pulso de tu miembro contra la lengua.


   


   


   


  Eve estuvo a punto de llegar tarde a trabajar otra vez, pero en aquella ocasión no podía culpar al ascensor. Se había quedado levantada hasta muy tarde la noche anterior, respondiendo a los comentarios y a los correos electrónicos de su nuevo y misterioso admirador. Los dos estaban online, y las respuestas de Tell_me le llegaban con tanta rapidez como los mensajes instantáneos.


  Ella no estaba lista para llegar a aquel nivel de comunicación, que de algún modo era más íntimo que los correos electrónicos, aunque no fuera tan personal como el teléfono. La barrera del tiempo entre respuestas le proporcionaba el lujo de poder pensar en lo que quería decir. Era más fácil seguir siendo Eris cuando podía construir cada uno de los mensajes como si fuera una entrada en miniatura del blog, cuando tenía tiempo para formar sus palabras. Las conversaciones en tiempo real la intimidaban.


  Había salido de aquel chat justo en ese punto de la noche en que hubiera tenido más lógica permanecer despierta hasta el amanecer. Sin embargo, al acostarse se había quedado dormida al instante, pese al calor que le recorría las venas, y había tenido exquisitos sueños de manos, bocas, lenguas y miembros masculinos. Se había despertado al sentir un orgasmo, veinte minutos después de que el sonido del despertador hubiera pasado desapercibido por el paisaje erótico de sus sueños.


  Aquel día, no solo quería tomar un café, sino que lo necesitaba. Sacó un expreso doble de la máquina y, al entrar en su cubículo, se detuvo en seco.


  —Buenos días —dijo Lane, que estaba sentado ante su escritorio—. He venido a arreglar tu ordenador.


  Llevaba una corbata con un dibujo que era una incesante cascada de números. Ella se quedó mirándolo fijamente. No recordaba haberlo visto jamás con una corbata.


  —Ah.


  —Es una inspección rutinaria —explicó Lane, y movió el ratón. En la pantalla aparecieron un montón de archivos que Eve no sabía interpretar—. Parece que la dirección quiere sustituir algunos de los equipos y reconstruir las bases de datos. Tu ordenador es uno de los que tienen problemas, y está apuntado.


  Eve se apoyó en la pared acolchada de su cubículo.


  —¿Has averiguado por qué se bloquea mi chat?


  —Espera, voy a revisar tu registro —dijo Lane, señalando el monitor—. Así podré averiguar lo que pasa.


  Él se irguió, y ella vio que sus dedos acariciaban la seda de la corbata. Durante los dos años anteriores, ella había visto aquellos dedos volar sobre los teclados con la precisión y el genio de un virtuoso en un concierto de piano. Lane tenía unas manos muy, muy bonitas. Eran fuertes y esbeltas, y lo suficientemente seductoras como para resucitar a un ordenador recalcitrante u obligarlo a obedecer.


  Eve había pasado muchas horas pensando en las manos de Lane.


  —Bonita corbata —dijo de repente, cuando él la sorprendió mirándolo.


  —Es pi.


  —¿Eh? —murmuró Eve con desconcierto. Después de un instante, se dio cuenta de lo que quería decir—. Ah. Pi. El número. Ya lo entiendo. Es muy ingenioso.


  De nuevo, Lane acarició con sus largos dedos la seda de la corbata.


  —Sí. Hoy me apetecía ponerme corbata.


  —Me gusta —dijo Eve.


  Silencio.


  Lane sonrió.


  Eve notó que le ardían las mejillas, y se concentró en colocar afanosamente una pila de papeles. Nunca se había considerado tímida, pero el deseo que sentía por él se le reflejaba en los labios y en la mirada, y no quería que Lane lo viera.


  —Aquí está el problema —dijo él, señalando de nuevo el monitor—. Alguien ha estado navegando por Internet.


  —Yo no he sido —explicó Eve—. Ha debido de ser el del turno de noche.


  —Ya lo sé. Sé quién ha sido —respondió Lane, moviendo la barbilla hacia la lista de archivos que aparecían en la pantalla—. Sé a qué hora entraron y las páginas web que han visitado. Todo.


  Eve pensó en el día en que él le había llevado un café, y se alegró mucho de haberse resistido a entrar en su blog en el trabajo durante la última semana.


  —En el turno de noche deben de tener mucho tiempo libre.


  —Sí —dijo Lane, y se inclinó para mirar la pantalla—. Y a alguien le gusta entrar en páginas personales.


  —¿Es eso lo que está causando problemas en mi ordenador? —preguntó ella.


  Aunque, en realidad, no le importaba demasiado; siempre y cuando las ventanas de su ordenador siguieran bloqueándose, ella podría disfrutar del hecho de ver trabajar a Lane.


  —Sí, pero no te preocupes. Puedo arreglarlo —le dijo él. Le lanzó otra sonrisa, y ella sintió otra nueva descarga de calor… mucho más abajo—. Llámame doctor DeMarco.


  La estaba matando. La estaba matando por completo, pensó Eve mientras él se inclinaba de nuevo para trabajar, acariciando el teclado con tanta intimidad como si estuviera acariciando su cuerpo.


  Y él ni siquiera lo sabía.


   


   


   


  Esto es lo que quiero.


  Las arrugas de tus ojos y de tu boca tendrían que darte un aspecto demacrado, pero a mí solo me recuerdan lo guapo que eres. Aunque estés exhausto, arrugado y huelas a café malo, y lleves una bata arrugada, eres delicioso.


  Te inclinas hacia el mostrador para entregarle tu carpeta a la enfermera de turno. Ella te sonríe y te abanica con las pestañas, y a mí me dan ganas de reírme. Ella cree que tiene alguna oportunidad contigo, su doctor Macizo personal, pero no tiene ni idea. Ni la más mínima idea.


  Tú eres mío.


  Estás cansado después de haber pasado tantas horas en pie, en el quirófano. Te has puesto una bata limpia, pero sé que quieres ducharte y afeitarte, y dormir unas cuantas horas. Sé que eso es lo que quieres, pero me vas a tener a mí.


  Alzas la cabeza desde tu litera, cuando yo cierro la puerta de la habitación de descanso que ocupa el personal de guardia del hospital. Cierro con llave. Cuando sonrío, tú sonríes también.


  No te pregunto cuánto tiempo tenemos. En cualquier momento puede pitar la cajita negra que llevas abrochada al cinturón. La gente va a necesitarte. Tú los curas con tu escalpelo y tus conocimientos. En cualquier momento, alguien puede necesitarte más que yo… pero por ahora, yo soy la única.


  No me gusta el olor a antiséptico y desesperanza que impregna el ambiente, ni el olor metálico de la sangre. Echo de menos tu olor limpio a jabón y agua caliente, pero no hay tiempo para eso.


  Echas la cabeza hacia atrás cuando paso los dedos entre tu pelo y tiro, y gimes. Puede que seas un dios para la enfermera que está en el mostrador y para la gente a la que curas, pero yo sé que no eres un dios.


  Eres un hombre.


  Sé que estás desnudo bajo el traje de médico, la bata que usan los cirujanos para no manchar su ropa. Sé que si meto la mano entre nosotros encontraré tu miembro ya preparado bajo la tela fina y suave. Sé que si me siento en tu regazo, sentiré ese calor contra mí, esa dureza, y mi cuerpo se contrae al pensar en ti, llenándome.


  Rozo tus labios con los míos y te beso con ligereza. Cuando tú intentas besarme, yo me aparto. Me gustaría hacerte rogar, oír tu voz grave y ronca diciendo mi nombre, pero sé que, en realidad, no tenemos tiempo para ese tipo de juegos.


  —Acaríciame —te pido al oído.


  Y tú lo haces.


  Deslizas una de tus manos fuertes y grandes entre mis muslos, contra mi calor. Yo me inclino hacia delante, hacia tu caricia. Entonces tú me levantas el vestido y me bajas las braguitas, y te liberas de la bata y el traje médico. Yo me coloco a horcajadas sobre ti. Nos mecemos juntos, y tu miembro se desliza contra mí sin fricción ni esfuerzo. Estoy tan húmeda por ti que, con un pequeño movimiento de caderas y miembros, te atrapo dentro de mí.


  —Hazme el amor —te digo, y tú lo haces.


  Tú mueves las caderas con lentitud, fácilmente, para introducir tu cuerpo en el mío. Deslizas una de tus manos entre los dos, y me pasas los nudillos por el clítoris. Con la otra mano sujetas mis nalgas mientras nos movemos en silencio, mordiéndonos el labio. Yo me agarro a tu hombro con tanta fuerza que te dejo las uñas marcadas en la piel, pero ninguno de los dos grita.


  Tal vez alguien sepa que estamos haciendo el amor aquí, y no me importa.


  Tú aprietas los labios para contener un gruñido, y yo te lamo el cuello, y te muerdo suavemente. Bajo mi boca, siento latir los latidos de tu pulso. Esos golpes constantes se repiten entre mis piernas.


  Yo llego al clímax y tú me sigues con una brusca inhalación y una maldición murmurada entre dientes. Nos mecemos juntos al terminar, y la cama chirría.


  Desde el montón de ropa del suelo, tu busca suena. Tú cierras los ojos brevemente, aunque abres los labios bajo los míos cuando te beso.


  —Tengo que irme —dices, sin moverte.


  Yo soy la que se levanta, la que recoge la ropa, toma la cajita negra y te la pone en las manos.


  —Vete —digo—. Alguien te necesita.


  Todos te necesitan.


  Pero de todos modos, tú siempre serás mío.


   


   


   


  Tell_me: ¿Y por qué iba a querer alguien ser otra cosa?


  Tell_me había respondido incluso antes que Puppetboy. Al pensar en que él había estado esperando a que ella publicara la entrada, a Eve se le aceleró el corazón. Eve habría dado una respuesta desdeñosa hacia sí misma, pero no era Eve la que respondía.


  Eris Apparent: Puedo ser una amante exigente.


  Pasaron unos minutos interminables mientras ella recargaba la página web y respondía a algunos comentarios más. Cuando vio aquel icono de usuario tan familiar, un cuadrado de cien píxeles por cien en el que aparecía la foto de una rosa roja, Eve dio unas palmaditas y saltó un poco en la silla.


  Tell_me: Por favor. Exige lo que quieras.


  En aquella ocasión, ella se echó a reír. Tal vez Puppetboy se hubiera ofrecido para ser su esclavo, pero el sentido del humor de Tell_me era algo que aumentaba su atractivo.


  Parecía que Puppetboy había notado que estaba perdiendo su lugar, había pasado de enviarle fotografías de su miembro a adjuntar fotografías de su cuerpo completo, con una leyenda escrita a mano que decía PUPPETBOY LE PERTENECE A ERIS dentro de un corazón, para demostrar que era realmente él, y no una fotografía robada de los pectorales y los abdominales de un modelo.


  A Eve no le importaba cómo era Tell_me… Bueno, de acuerdo, tal vez le importara un poco, pero solo porque para ella era como todas sus fantasías, y tenía que admitir que sus fantasías se parecían mucho a cierto compañero de trabajo. Sin embargo, aunque el cuerpo de Puppetboy era impresionante, y su buena disposición a degradarse con tal de proporcionarle placer era muy curiosa… Tell_me le había robado el corazón.


  Solo llevaban una semana escribiéndose, pero ella tenía la sensación de que llevaban haciéndolo toda la vida. Él hacía comentarios en su blog, y le enviaba correos privados. Sus conversaciones en público habían sido un flirteo ligero, tal y como ella respondía a todo el mundo que le dejaba un comentario con respecto a alguna de sus entradas, pero en privado él iba más allá. No se limitaba a alabarla. Le hacía preguntas sobre lo que quería, y por qué. Y él respondía a sus preguntas. Se las había arreglado para darle una imagen clara de sí mismo sin enviarle fotografías borrosas de su erección.


  Habían pasado a enviarse mensajes instantáneos, un privilegio que ella le concedía a muy pocos de sus lectores, sus conversaciones a tiempo real eran tan relajadas y sexis como las respuestas que él le había enviado por correo electrónico.


  En aquel momento, aunque había vuelto a hacerse tarde, sus dedos volaban por el teclado, y tenía los ojos fijos en la pantalla del ordenador, a la espera de sus siguientes palabras.


  Tell_me: Te gustan las fantasías.


  Eris Apparent: ¿A quién no?


  Tell_me: Pero no todo el mundo es capaz de expresarlas tan bien como tú. O se aferran a los clichés.


  Eris Apparent: ¿No crees que una fantasía con un médico es un cliché?


  Eve había tenido muchos comentarios después de aquella entrada, y seguían llegando al blog.


  Eris Apparent: Algunas personas quieren que lo próximo que escriba sea con un policía. O con un bombero.


  Tell_me: ¿Y vas a hacerlo?


  Eve hizo una pausa.


  Eris Apparent: No, no creo.


  Tell_me: ¿Porque no es lo que quieres?


  Eris Apparent: Porque no admito peticiones.


  Se imaginó la sonrisa resplandeciente, y un par de ojos azul oscuro.


  Tell_me: No creo que debas escribir sobre un policía ni sobre un bombero.


  Eris Apparent: ¿Sobre qué crees que debería escribir?


  Tell_me: Sorpréndeme.


   


   


   


  Esto es lo que quiero.


  En la parte inferior de mi cuello, donde mi pulso late de manera inconstante. La herida es reciente, pero está entumecida. El monstruo es bondadoso de ese modo. No hace daño cuando viene a succionarme la vida.


  No sé cuánto llevo en este agujero. He perdido la noción del tiempo. He dejado de contar los minutos y ya solo oigo la gotera constante de una tubería que no veo. Tengo la mirada fija en la oscuridad. El frío me ha puesto la carne de gallina, pero eso tampoco lo siento.


  Cuando me iluminas con tu luz, yo ni siquiera alzo la mano para protegerme los ojos del resplandor, aunque me hace daño. Te miro. Eres una silueta oscura tras el círculo dorado de tu linterna, y mi boca forma tu nombre. Ni siquiera sé si he hablado. Ni siquiera sé si puedo hablar.


  Creía que había olvidado la fuerza de tus brazos, pero cuando me levantas del suelo y siento tu respiración cálida en la piel fría, lo recuerdo todo. Tú. Las promesas que hiciste y rompiste, y esta, que finalmente has cumplido.


  Me llevas a casa, a la casa en la que te niegas a vivir, pero que visitas a menudo. Me bañas. Me vistes. Me acuestas, y haces guardia en mi puerta hasta que me quedo dormida.


  Creo que tienes miedo de que no despierte, pero yo sí me despierto. Abro los ojos y pestañeo al sentir de repente el dolor de mis heridas… pero lo agradezco. Significa que sigo viva.


  Cuando te acaricio la cara, abres los ojos al instante. Arrastras la silla y me agarras por la muñeca con fuerza. En un segundo, te das cuenta de que soy yo, y relajas la mano. Yo frunzo el ceño cuando me sueltas.


  —Vuelve a dormir —dices, como si yo pudiera hacerlo. Como si pudiera dejar atrás lo que ha ocurrido como tú has hecho tan a menudo.


  Yo no soy como tú.


  Los días pasan así. Espero a que te marches, y un día, te vas. Vuelves oliendo a sangre y a basura, con los puños apretados, y sé que lo has matado. Que lo has perseguido y le has arrebatado la vida, tal y como él intentó hacer conmigo.


  Debería estar feliz, pero eso significa que te irás para siempre.


  —Quédate.


  Es la primera vez que te lo pido. Sé cuáles son las reglas, sé lo que puedo esperar de ti. Tu vida dibuja círculos alrededor de la mía, y solo se cruzan a veces…


  Niegas con la cabeza. Estás de espaldas a mí, y llevas al hombro la bolsa de viaje que yo odio tanto. Tu coche está esperándote fuera. Yo no quiero ver las luces traseras. También las odio.


  —No puedo.


  —Sí, puedes, si quieres.


  Se te hunden los hombros. Yo quiero tocarte, quiero reconfortarte. Sin embargo, tú no quieres mi consuelo, ¿verdad? No me quieres… Y, demasiado tarde, me doy cuenta de que he hablado en voz alta.


  Te giras hacia mí y me agarras de los brazos, y yo adoro tu contacto, aunque me magulles. Me doy cuenta de que quieres zarandearme, pero te contienes. Me sueltas, y das un paso atrás.


  Yo doy un paso hacia delante.


  —Quédate, por favor. Te deseo.


  Me abro la camisa, y me ofrezco a ti. Me preparo para sentir vergüenza cuando me rechaces, pero no me importa. Te deseo tanto que me echo a temblar. Te necesito.


  —No puedo —dices, pero yo me doy cuenta de que sí puedes.


  Me acaricio como si mis manos fueran las tuyas. Tú sigues mis dedos con la mirada mientras me toco el cuerpo. Te tiemblan las manos.


  —Prometí que te protegería, que estarías segura conmigo —dices, con una voz llena de odio.


  —Prometiste que me encontrarías —te recuerdo yo, y dejo caer la camisa al suelo—. Y lo hiciste. Viniste a buscarme y me salvaste. Por favor, no te vayas. Te necesito.


  Tú niegas con la cabeza.


  —Es culpa mía que estuvieras en peligro.


  Sé que piensas eso, y tal vez tengas razón, pero yo no cambiaría la seguridad de ser insignificante para aquellos que acechan por las noches por un solo momento que pueda pasar entre tus brazos. Hace un año nunca hubiera creído en el monstruo de debajo de la cama. Ahora sé la verdad. Y sé que tú eres el hombre que nos protege.


  Que me protege.


  —Quédate —repito, y te tiendo la mano.


  Eres un hombre, después de todo, y la tomas. Cuando te beso, exhalas un suspiro que es como el viento entre los árboles. Te desnudo cuidadosamente, pero sin vacilación, y acaricio tus cicatrices con las manos y la boca, hasta que se te acelera la respiración y enroscas las manos en mi pelo para apartar mi boca de tu miembro.


  —No —dices, y me pones en pie—. Así no.


  Hemos hecho el amor en el suelo de mi cocina. Lo hemos hecho en mi cama, en la ducha, sobre la encimera, en el asiento trasero de tu coche. Esta vez me llevas a la hierba de mi jardín trasero, bajo las estrellas, y extiendes la manta vieja que tengo en el porche para hacer meriendas. Me tiendes sobre ella y sigues mis líneas y mis curvas con las manos y la lengua, mientras tus labios leen toda la historia de mi cuerpo con tanta facilidad como si estuviera hecha de palabras.


  Ya estoy sintiendo un orgasmo para cuando te deslizas en mi cuerpo, y es como si las estrellas hubieran descendido hasta nosotros y nos rodearan, danzando. Me llenan de fuego. Elevo las caderas para tomarte más profundamente. Tú embistes. Tu boca encuentra la cicatriz que hay en la base de mi cuello, y tú susurras contra ella.


  —Lo siento…


  Se te quiebra la voz, y yo te abrazo con fuerza mientras tu cuerpo tiembla, y el mío se estremece bajo el tuyo. No tengo que perdonarte. Sé que tú no te perdonarás a ti mismo.


  Me das la noche, pero cuando llega la mañana, te has ido.


  Pero sé que volverás.


   


   


   


  —¿Eve?


  Ella se vuelve con una sonrisa en los labios, absorta en los pensamientos sobre la historia que podía contar cuando llegara a casa aquella noche, y sobre lo que diría Tell_me. Al ver quién había pronunciado su hombre, sonrió aún más.


  —Vaya, hola.


  Lane tenía un vaso de plástico en la mano, y la alzó.


  —¿Mocha Mint?


  Ella asintió, y le mostró su vaso. Aquella nueva cafetería que había en el local contiguo a Digiquest se había convertido en una tradición para ella durante las últimas semanas.


  —Sí. Gracias por hablarme de ese sitio.


  —De nada, es un placer —dijo Lane, con una sonrisa lenta—. Me alegro de que te gustara tanto.


  Dios Santo, su voz se había vuelto ronca y grave. Eve dio un sorbito al café caliente y dulce, y lo observó por encima del borde del vaso. Había pasado la noche revelando sus fantasías sexuales con detalle, pero lejos de sentirse saciado, su cuerpo le pedía una muestra verdadera de lo que ella había puesto en la pantalla. Lane estaba flirteando con ella, cosa que no era nueva. Ella estaba flirteando con él, lo que sí era nuevo.


  Entraron juntos al ascensor. La puerta se cerró y los confinó en aquel pequeño espacio. Eve pensó en que solo harían falta dos pasos para que él llegara a ella. Para que la empujara contra la pared de espejo. La falda que llevaba aquel día era larga, pero suelta, y él podría meter las manos por debajo con facilidad. Aquellas manos grandes y fuertes…


  —¿Disculpa? —murmuró. Él había dicho algo que ella no había oído, al estar perdida en sus imaginaciones eróticas.


  —Te he preguntado si viste la película de monstruos de ayer.


  Eve se quedó inmóvil, con el café a medio camino hacia la boca.


  —No. No veo mucho la televisión.


  —¿De verdad? —preguntó Lane, con una de sus endemoniadas sonrisas—. Es una pena.


  El ascensor se detuvo, y la puerta se abrió con un chirrido. Lane la mantuvo abierta para que ella pudiera salir, y después la siguió. Todo normal, nada distinto a los demás días.


  Salvo que sí era distinto.


  Lane DeMarco ya no le parecía tan inalcanzable.


   


   


   


  Eris Apparent: No me has pedido nada.


  Tell_me: No sabía si estabas lista.


  Eris Apparent: Sí, estoy lista.


  Eve hizo una pausa y miró el cursor, que parpadeaba con tanta rapidez como los latidos de su corazón. Se movió en la silla, con inquietud. Había hecho el papel de amante y de esclava, pero aquellas eran solo historias. Nunca había aceptado los ofrecimientos de sumisión de Puppetboy. Aquello era algo nuevo. Era delicioso, pero también le causaba temor.


  Podía despedirse en aquel mismo momento y alegar que tenía problemas con el ordenador, o simplemente, no dar ninguna excusa y negarse a responder a sus mensajes privados.


  Podía hacerlo, pero no iba a hacerlo. Iba a hacer lo que él le había pedido, a decirle lo que ella deseaba, solo que en aquella ocasión sería para él solo, y para nadie más. Comenzó a teclear rápidamente, no en su blog, sino en su correo privado para él.


   


   


   


  Esto es lo que quiero.


  Tú, en la ducha. El vapor envuelve tu cuerpo. El sonido del agua es tan alto que casi amortigua tus gruñidos. Casi.


  Estás inclinado hacia delante, con una mano apoyada en los azulejos de la pared. Con la otra mano sujetas tu miembro. Tienes los ojos cerrados y estás bajo el chorro de agua, con la cabeza agachada. El agua corre por tu espalda. Tus músculos se mueven mientras te masturbas.


  Estás pensando en mí.


  Yo quiero que pienses en mí.


  Las rodillas se te doblan ligeramente mientras te meces hacia delante. Los dedos se te crispan en los azulejos. Tu otra mano acaricia, acaricia, gira alrededor del extremo de tu miembro, y desciende una y otra vez.


  ¿En qué estás pensando? ¿En que estoy de rodillas delante de ti? ¿Te tomo con la boca y uso la lengua, los dientes y los labios? ¿Te succiono? ¿Desearías que fuera mi mano la que te está acariciando? ¿Estás imaginándote que me haces el amor?


  Tú sabes cuál es la mejor manera de acariciarte a ti mismo. Sabes contener el placer que se está acumulando en tu vientre. Tus testículos se contraen. Empujas hacia delante con fuerza, con más rapidez. Agachas la cabeza, mientras el agua cae sobre tu espalda, en ese lugar que hay entre tus hombros, y que a mí me gusta besar.


  Los movimientos de tu mano se hacen más lentos. Tu respiración se vuelve agitada. Estás sudando por el calor del agua, y también por tu excitación. Echas la cabeza hacia atrás para que el agua te caiga por la cara y por el pecho. Por tu miembro, que todavía está en tu mano.


  Cuando llegas al orgasmo, ¿tienes mi nombre en los labios? ¿Es mi cara la que estás viendo?


   


   


   


  Él tardó un largo rato en responder. Tardó hasta la mañana siguiente. Sin embargo, cuando lo hizo, Eve supo que había merecido la pena esperar. Encontró tres palabras que la hicieron sonreír durante todo el día:


  Tell_me: Sí. Lo era.


   


   


   


  —Es injusto —dijo Debbie, asomándose al cubículo de Eve—. Es la tercera vez esta semana que tienes problemas con el ordenador.


  —Para mí no es ningún placer, Debbie —dijo Eve, señalando el monitor, donde había tres ventanas de chat congeladas—. Me está echando por tierra la evaluación laboral.


  —Sí —replicó Debbie, bajando la voz—. Pero también significa que tienes a Lane trabajando para ti.


  Como si Debbie lo hubiera conjurado al nombrarlo, Lane apareció detrás del hombro de su compañera.


  —¿Tienes algún problema, Eve?


  —Lo de siempre —dijo ella, y movió la barbilla hacia el monitor. Después señaló la CPU que había bajo su escritorio—. Y la torre hace mucho ruido, además.


  —Le echaré un vistazo —respondió el.


  Sin hacer caso a Debbie, que se marchó a su propio compartimento, Lane se acercó al escritorio de Eve.


  Se puso de rodillas antes de que ella pudiera reaccionar, y le rozó la rodilla con el hombro al girar la cabeza para mirar bajo la mesa. A Eve se le cortó la respiración al verlo así.


  Él miró hacia arriba con aquella sonrisa excitante, y ella tuvo que hacer un esfuerzo para no poner la mano en su cabeza y guiársela entre sus muslos.


  —Creo que es el ventilador.


  —¿Y puedes arreglarlo?


  —Sí.


  Se miraron el uno al otro, hasta que ella giró la cara.


  —Eve —dijo Lane, en voz baja, y ella volvió a mirarlo.


  Entonces, echó la silla un poco hacia atrás, lo justo para separar la rodilla de su hombro. Aquello era una locura. ¡Una locura! Él miró su muslo, justo por donde la falda se le subía un poco, y hundió los dedos en la moqueta, brevemente, pero con fuerza. A Eve le ardió la cara, y el calor le bajó por la garganta… por todo el cuerpo. Y Lane se inclinó hacia delante…


  —¿Lane? —preguntó Debbie, que apareció en la entrada—. Ahora, mi ordenador también se ha parado. Tengo todos los chats bloqueados.


  —Ahora mismo voy —dijo él, en un tono agradable que no delataba nada.


  Eve no se movió. No podía. Se había quedado tan helada como su ordenador.


  Lane tampoco se movió hasta que Debbie emitió un sonido de desconcierto. Entonces, él comenzó a levantarse. Se irguió lentamente, ascendió y ascendió, y entonces, Eve se quedó sola en su escritorio.


  Su ordenador eligió aquel preciso instante para ponerse a funcionar de nuevo. Su cola de clientes parpadeó para captar su atención. Desde el puesto de Debbie, oyó el murmullo de la voz de Lane explicándole algo, pero no lo que estaba diciendo. Le temblaron las manos un poco al comenzar a teclear. Pensaba que él iba a volver a comprobar cómo iba su ordenador, pero Lane no volvió.


   


   


   


  Esto es lo que quiero.


  Mi vestido está extendido a mi alrededor, en capas de satén y encaje. La falda es pesada, pero cuando estoy sentada, el peso no me causa problemas. Mis medias de seda susurran cuando froto mis muslos, aunque es más una sensación que un sonido.


  Llevo horas escuchando a los súbditos que me piden favores. A los ministros que me aconsejan. A los pretendientes que quieren cortejarme. Pero, ¿qué quiero yo, por encima de todas las cosas? Quiero librarme del peso de este vestido y del peso de la corona. No quiero ser una reina, sino una mujer.


  Tú llevas tres esferas de cristal en cada mano, y con un sutil movimiento de los dedos, las haces danzar. Se mueven hacia delante y hacia atrás y asombran a quien las mira, aunque muchos miembros de la corte están ya demasiado hastiados del mundo como para admitirlo. «No es un mago», dicen con desprecio. «Solo son trucos baratos». Yo, sin embargo, me siento emocionada al ver la facilidad de tus movimientos y la elegancia de tu actuación.


  Despido a los demás, pero a ti te pido que te quedes. Tú obedeces, por supuesto; aunque yo formulo mi deseo como una petición, los dos sabemos que tu única opción es obedecer. Sin embargo, no creo que te importe.


  Te pones de rodillas delante de mí sin que yo tenga que ordenártelo. Tus manos, esas manos esbeltas, apartan las odiosas faldas. Recorres mis piernas con los dedos, y yo las separo con un jadeo de sorpresa por tu audacia. Nadie me toca.


  Tú me tocas. Acaricias la parte posterior de mis rodillas, el interior de mis muslos, la pequeña curva de mi vientre. Y, finalmente, acaricias la hendidura suave y húmeda de mi sexo. Sin preguntar, sin que yo te lo ordene, me besas allí. Me lames. Mueves mi cuerpo hacia delante en la silla, hasta que puedes succionar y acariciarme con la lengua, y yo me retuerzo.


  Se oye el sonido de unos pasos, y eso debería dejarme frustrada, pero en vez de alejarte de un salto, tú te tapas con la falda de mi vestido. Es tan grande que te oculta por completo. Aprietas la cara entre mis muslos hasta que yo tengo que morderme la lengua para evitar un grito.


  Han vuelto los ministros, los pedigüeños, los pretendientes. Podría despedirlos, pero les debo mi tiempo a cambio de su lealtad. Hoy no consigo escucharlos debidamente. Hoy, tú me lames en secreto hasta que mi cuerpo se contrae y se convulsiona, y yo tengo que contener los gemidos que tú quieres arrancarme de la garganta.


  Utilizas los dedos como habrías utilizado tu miembro. Como lo usarás luego, cuando te lleve a mi aposento, pero por ahora, tus manos y tu lengua se mueven hasta que no puedo evitar moverme y empujar contra ti.


  —¿Estáis bien? —me preguntan mis ministros—. Estáis ruborizada.


  Yo siento un clímax tras otro durante las largas horas de recepción, bajo la atención de tu lengua y tus manos.


  Ellos dicen que no eres ningún mago, pero yo sé que sí lo eres.


  Tú has desplegado tu magia conmigo.


   


   


   


  Eve todavía respondía a todos sus comentarios, pero había dejado de fingir que escribía por otro motivo que no fuera las respuestas de Tell_me. Sus dedos volaban sobre las teclas mientras escribía su última entrada. Cuando terminó, se apoyó en el respaldo de la silla y esperó. Su recompensa llegó pocos minutos después, al ver que su icono de usuario botaba.


  Tell_me: ¿Qué tal hoy en el trabajo?


  Aquella no era la respuesta que estaba esperando, y por eso tardó unos instantes en responder.


  Eris Apparent: Bien. ¿Y tú?


  Tell_me: Para mí ha sido frustrante.


  Eris Apparent: ¿Por qué frustrante?


  Él no respondió. Pasó tanto tiempo que Eve pensó que se había ido, aunque no había cerrado su sesión. Entonces, él preguntó:


  Tell_me: ¿Te ha gustado que me pusiera de rodillas por ti?


  Eris Apparent: A mí siempre me gusta que un hombre se arrodille por mí.


  Otra pausa larga. A Eve se le había acelerado el corazón. ¿Qué estaba ocurriendo? Las bromas relajadas y sexis habían desaparecido. Las palabras parecían iguales, negro sobre blanco, pero había algo distinto.


  Tell_me: ¿Cualquier hombre? ¿O yo?


  Eve no supo qué responder. Pestañeó al sentir una emoción repentina e inesperada. ¿Cómo habían llegado a aquella conversación?


  Eris Apparent: En realidad, no te conozco.


  Pasaron cinco minutos, y después otros cinco, antes de que Tell_me cerrara su sesión sin decir nada más.


   


   


   


  En una pausa entre clientes, Eve cayó en la tentación. Había leído los memorándums de la empresa y sabía cuáles eran las consecuencias de sus actos, pero… tenía que hacerlo. Tenía que comprobar si él había hecho algún comentario desde que ella lo había mirado por última vez, aquella misma mañana, antes de salir para el trabajo.


  Con un ojo puesto en la cola de clientes, entró rápidamente en su blog. Abrió la última entrada, y constató que había más comentarios que el día anterior, pero ninguno era de Tell_me.


  Sintió una punzada de dolor en el estómago.


  Se maldijo a sí misma. Aquello no era nada más que una tontería online. Tenía muchos comentarios de mucha gente. ¿Por qué eran tan importantes los de él?


  Por fin apareció su icono, y ella contuvo la respiración. Casi tenía miedo de ver lo que él le había escrito. El contador de su cola seguía corriendo; el tiempo que estaba utilizando para responder al cliente actual era demasiado largo. Eso también se reflejaría en la evaluación de su trabajo, pero a Eve no le importaba. Que el bobo que no conseguía poner en marcha su impresora esperara un poco.


  Tell_me: ¿Qué es lo que lo convierte en algo mágico?


  Sus dedos volaron por el teclado.


  Eris Apparent: La magia no se puede definir, ¿no crees? O pierde lo que la convierte en magia.


  Tell_me: ¿Y el hecho de conocerme lo haría más mágico?


  Él le estaba respondiendo en el blog a la conversación que habían tenido en privado la noche anterior. Eve se imaginó un tono de sarcasmo, pero aquel era el problema de la palabra escrita. Sin el tono de voz ni las expresiones faciales, cualquier mensaje podía ser malinterpretado fácilmente. Tal vez él estuviera enfadado, y no animado ni curioso.


  Eris Apparent: El misterio es parte de la magia, ¿no?


  Ella esperaba que él estuviera de acuerdo. Quería que estuviera de acuerdo. Después de todo, siempre le había dado lo que ella quería.


  Tell_me: No. No lo creo.


  Eve no supo qué responder. Su cola de clientes aumentaba, y ella tenía que terminar con el chat que tenía abierto. Se confundió al teclear e insertó el texto equivocado, y tuvo que pedir disculpas. No era la primera vez que obtenía un «no» al preguntarle al cliente si le había sido útil, pero sí fue la primera vez que pensó que lo merecía.


  Eris Apparent: Yo quiero que sea así.


  Tell_me: Y solo se trata de lo que tú quieres. ¿Cómo he podido olvidarlo?


  En aquella ocasión no había forma de confundir el tono de su respuesta. Sin poder contenerse, Eve tecleó:


  Eris Apparent: Si no te gusta no tienes por qué leer este blog.


  Eve cerró bruscamente la página web para no saber si él respondía, e intentó convencerse de que no le importaba. Volvió al trabajo, pero fue un día muy, muy largo.


   


   


   


  No iba a responderle. No. No lo haría ni aunque hubiera un incendio en su casa y él fuera bombero.


  Iba a hacer caso omiso del icono que botaba en su pantalla, aquella carita amarilla y sonriente. De hecho, iba a hacer algo inédito: iba a apartarse del ordenador e iba a hacer algo distinto aquella noche. Leer un libro. Darse un baño. Ver algún programa malo de televisión.


  Cualquier cosa, salvo hablar con él.


  Se preparó una cena que no fuera precocinada, puso un par de lavadoras y leyó una revista. Cuando por fin volvió al ordenador, el símbolo amarillo le hizo un reproche. Ella pulsó el ratón sobre el icono y leyó el mensaje. Él lo había enviado horas antes. ¿Seguiría esperando?


  Tell_me: Anoche no escribiste nada.


  Eris Apparent: No estaba inspirada.


  Tell_me: ¿Por mi culpa?


  Eris Apparent: Sí.


  Tell_me: Lo siento. Es solo que quiero que me conozcas. De verdad. No solo a través de una pantalla.


  Eris Apparent: No creo que sea buena idea.


  Tell_me: ¿Por qué?


  Aquella era una buena pregunta. Por desgracia, ella no tenía la respuesta. Él no esperó.


  Tell_me: Puedo hacerte feliz.


  Eris Apparent: ¿Y por qué piensas eso?


  Pasó un minuto.


  Tell_me: Porque sé lo que quieres.


  Eris Apparent: Leer un blog no es lo mismo que la vida real.


  Tell_me: Podrías dejar que lo intentara.


  Pero ella no podía, ¿no? No sabía cuál era su nombre, ni cómo se llamaba, ni cómo era. ¿Y no era eso lo que quería en realidad? Un amante anónimo, sin cara, que le diera todo lo que quería durante todo el tiempo, sin necesitar nada de ella. Siempre y cuando ignorara quién era él, podría seguir teniendo todo aquello.


  ¿No?


  Eris Apparent: Lo siento. No puedo.


  Tell_me: ¿De qué tienes miedo?


  Eris Apparent: De llevarme una decepción.


  Tell_me: Yo no te voy a decepcionar.


  Eris Apparent: Eso no puedes saberlo. Nadie puede.


  Tell_me: Yo puedo ser lo que tú quieres.


  Eve cerró la ventana. Él no volvió a llamarla. Ella siguió mirando la pantalla durante unos minutos. Después abrió su blog y comenzó a teclear.


   


   


   


  Esto es lo que quiero.


  A lo lejos, se oye la maquinaria. Una segadora, un tractor. Sin embargo, dentro del establo lo único que se oye es el susurro del heno cuando tú lo echas, con una horca, a la pila; el dulce canto de los pájaros que han anidado en las vigas de madera; el suave golpeteo de los cascos de los caballos en la tierra; tu respiración mientras trabajas.


  Yo te espío desde la entrada. No quiero que te des la vuelta todavía. Me gusta mirar tus movimientos fáciles. Qué fuerte eres. Mis ojos siguen las contracciones de tus músculos cuando haces un esfuerzo.


  Llevas unos pantalones vaqueros que te cuelgan de las caderas, y yo quiero mordértelas. Llevas unos guantes gastados que te protegen las manos, unas manos que has pasado muchas veces por mi cuerpo, y que me dan un enorme placer. Estás concentrado en tu trabajo, y todavía no me has visto. Eso está bien.


  Por ahora.


  Las motas de polvo danzan por el aire, iluminadas por los rayos de sol que han encontrado una entrada entre las grietas y los agujeros de las paredes. El establo es muy antiguo; es de piedra que fue extraída de una cantera cien años antes de que tú nacieras. Ciento treinta años antes de que nosotros nos conociéramos.


  Estamos dentro de él, a la luz del sol. Un caballo relincha cerca de mí, y tú te vuelves.


  Y sonríes.


  Te yergues con el pecho desnudo y brillante de sudor. Yo podría acercarme y quitarte una pajita que se te ha pegado a la clavícula, pero por el momento, no lo hago. Por el momento, no te toco.


  Pronuncias mi nombre, y tu tono de placer es tan rico que me parece que puedo palparlo. Te pones alegre al verme. Yo quiero que te alegres al verme.


  Te apoyas en la horca para mirarme, y yo imagino lo que ves. Llevo un vestido blanco, casi transparente, con unos tirantes finos que se romperán cuando tires de ellos. Si te dejo que lo hagas. Todavía no lo he decidido.


  No me preguntas qué estoy haciendo allí, porque sería una pregunta tonta. Ya lo sabes. Lo supiste en cuanto te diste la vuelta y me viste en la entrada; cuando tus ojos siguieron las curvas de mi cuerpo y se posaron en mis caderas, donde tus manos encajan tan perfectamente.


  Lo supiste.


  Hay una habitación en la parte posterior del establo, que huele al cuero de los arreos de los caballos. Cuando entramos, pestañeo contra las sombras. No necesito verte para saber dónde estás.


  Quedamos uno frente al otro, y ahora es el momento para quitarte la pajita que tienes en la clavícula, que se ha quedado adherida a tu piel debido al sudor del trabajo honrado. Paso los dedos por tu costado y por tu estómago. La pajita se dobla entre las yemas de mis dedos cuando te la quito, y la dejo caer, olvidada, al suelo.


  Me gusta tu olor. Sudor y esfuerzo. Me recuerda a cómo hueles cuando hemos terminado de hacer el amor, cuando no puedes mantenerte en pie y te quedas tendido entre las sábanas. Así me gusta tu olor.


  —Pon las manos en la pared.


  Por supuesto, tú vacilas, porque no te lo esperabas. El tintineo del metal es como una melodía para mis oídos, cuando tú posas las palmas de las manos en la madera y extiendes los dedos. Los hombros musculosos y anchos se te encorvan un poco.


  ¿Tienes miedo de que te haga daño?


  No voy a hacerte daño, amor. No demasiado. Solo quiero verte así, dándome lo que quiero sin preguntarme por qué lo quiero. Estoy muy satisfecha porque te hayas movido al instante para cumplir mi petición.


  Y es una petición, porque yo no quiero que sea una orden.


  Tú debes desear esto tanto como yo, o no serviría de nada.


  Yo no puedo obligarte a hacer nada que no quieras hacer. Eres mucho más grande que yo, y más fuerte. Lo sé porque tú me has sujetado las manos por encima de la cabeza, me has magullado la carne y has calmado el dolor con besos, aunque en realidad no me importara tener las marcas que servían para recordarme lo que se siente cuando tú me agarras con tanta fuerza.


  Esperas a que hable, y oigo el sonido de tu respiración.


  —Abre las piernas. Más —digo yo.


  Y con impaciencia, te las separo con el pie, aunque mis zapatillas no son nada en comparación con tus botas de cuero grueso. Son botas de trabajo. Sin embargo, tus piernas se mueven con facilidad.


  Bajas la cabeza, y eso hace que tus omóplatos sobresalgan aún más de tu espalda. Por un momento, me imagino que eres un ángel despojado de las alas. Un ángel vestido con unos vaqueros sucios.


  Tú eres un ángel para mí.


  Detrás de ti, mis manos se posan a cada lado de tu cinturón. Tiro de él hasta que mi entrepierna choca con tu trasero. Me encanta el sonido que haces. Es una mezcla de sorpresa y de excitación. Me imagino que tienes los ojos cerrados, y que te estás mordiendo el labio.


  Si fuera un hombre, podría poseerte. Podría llenarte con mi miembro, hacer que gruñeras y acariciarte la erección mientras entraba y salía de tu cuerpo hasta que los dos llegáramos al clímax. Pero no soy un hombre, y no tengo miembro masculino con el que tomarte. Tengo que conformarme con pasar las manos por tus caderas y tus muslos.


  Tú vuelves a gruñir, cuando mis manos encuentran la hebilla del cinturón y la desabrochan. Cuando te bajo la cremallera. Cuando te bajo los pantalones vaqueros por los muslos, hasta las rodillas, pasando la mejilla por la carne caliente y húmeda de tu espalda. Tus músculos tiemblan.


  Sin embargo, tú no haces ademán de darte la vuelta, ni de apartar las manos de la pared, y eso me provoca una sonrisa.


  Me subo el vestido hasta la cintura. Debajo estoy desnuda. Tengo que ponerme de puntillas para apretar mi monte de Venus contra tu trasero. Hundo los dedos en tus caderas; en los lugares en los que quisiera clavarte los dientes, pero eso será más tarde.


  Ahora me fricciono contra tus nalgas, contra tu espalda y contra tus muslos. Te acaricio el vientre con las palmas de las manos, y finjo que no noto el contacto con tu miembro erecto cuando me golpea suavemente el dorso de las manos. Cuando empujas con las caderas hacia delante, yo te clavo las uñas. El gruñido que emites es una mezcla de placer y de dolor, y mi clítoris late cuando lo oigo.


  Cuando te inclinas hacia delante, el metal tintinea y el cuero se mueve. Por un momento pienso en ponerte un arnés, o una brida. El cuero cruzándose por tu cuerpo esbelto, las correas moldeándose sobre la curva de tu cabeza. Podría engancharte a un carro y hacer que tiraras de mí. Podría chasquear el látigo contra tus muslos y tu trasero para que corrieras más deprisa.


  Me río al contártelo, pero tú vuelves la cabeza con una expresión de alarma. Y sin embargo, tu miembro vuelve a golpearme la mano, y tus caderas se mueven un poco.


  —¿Te gustaría eso? —te pregunto en un susurro.


  —Y a ti… ¿te gustaría verme así?


  Tengo la tentación de decirte que sí, que me gustaría engancharte a un carruaje y convertirte en mi poni, pero no lo hago. Dejo que mi mano te diga lo que quiero de verdad. Te acaricio los testículos y el miembro. No digo nada hasta que tú te estremeces, gruñes y agachas de nuevo la cabeza, y sé que harás cualquier cosa que te pida… que es lo que quiero, en realidad.


  —Quiero hacerte el amor.


  No es la primera vez que lo digo, y no será la última.


  Te acaricio con más ahínco, y tú empujas en mi puño tal y como pronto vas a empujar en mi sexo. Yo sigo detrás de ti. Sigo frotándome contra ti. Siento pesados los pechos. Me duele el sexo. Te deseo tanto que me quemo.


  Me coloco en el pequeño espacio que hay entre la pared y tú. Te rodeo el cuello con los brazos. Trepo por tu cuerpo como por un árbol. Me agarro a tu cintura con las piernas.


  Tu miembro, que queda atrapado entre los dos, me roza el sexo. El clítoris. Es delicioso, pero no es suficiente. Quiero sentirte dentro de mí.


  —Hazme el amor —te digo, y tú obedeces con placer.


  Apartas una mano de la pared y me sujetas por el trasero. Yo tengo los brazos alrededor de tu cuello, las piernas enroscadas en tu cintura y tu miembro dentro del cuerpo, tan profundamente hundido que lo siento en el vientre. Y tú te mueves, sin preocuparte de empezar lentamente.


  Me haces el amor con tanta fuerza que hacemos sonar las bridas y los arreos. Agitamos la pared. Agitamos las montañas.


  Veo que tus párpados tiemblan. Es la cara que pones justo antes de llegar al orgasmo, y yo lo alcanzo también. Con fuerza. Es como hacerse astillas. Te beso mientras estamos en el éxtasis, y te robo el aliento.


  Me trago tu grito.


  Tú me embistes de nuevo. Tu cuerpo tiembla, y el mío también. Estamos juntos en la cima del placer, y emitimos gritos pequeños y agudos que se confunden con el sonido del tractor, y con el canto de los pájaros.


   


   


   


  Lo primero que vio Eve cuando se abrió la puerta del ascensor en el cuarto piso fue a Lane. Aquel día, él llevaba una camiseta negra y ceñida, y unos pantalones vaqueros que a ella le provocaron palpitaciones. Los vaqueros querían resbalársele por las caderas, pero Lane se los había sujetado con un cinturón con hebilla. Además, llevaba unas botas negras y gastadas por el trabajo, pero limpias.


  —Eh, vaquero —dijo Debbie, mirando a Lane lentamente, de arriba abajo—. Bonita hebilla.


  Lane inclinó el ala de un sombrero imaginario y les lanzó a ambas mujeres una sonrisa resplandeciente. Eve tuvo que apartar la mirada.


  —Vaya, gracias, señora.


  Él miró a Eve, que notó el peso de su mirada, aunque no fuera capaz de devolvérsela.


  —Hasta luego, Eve.


  Las dos se quedaron mirándolo mientras se alejaba y desaparecía por una esquina.


  Debbie le dio a Eve un suave codazo.


  —Lo montaría como si fuera un poni.


  —Seguro que sí —dijo Eve. «Pero no podrías dominarlo», pensó.


  —¿Tú no? Lane DeMarco es muy sexy —dijo Debbie, siguiendo a Eve hasta su compartimento—. Tiene un trasero impresionante. ¿Has visto cómo le quedaban esos vaqueros? Por Dios, Eve. Dime que te has dado cuenta. ¡Y las botas!


  Claro que se había dado cuenta. Lo había visto todo. Lo único que habría hecho que estuviera incluso más guapo habría sido un sombrero de cuero curtido bien calado sobre los ojos, y ni siquiera Lane habría podido llevar eso al trabajo. Eve estaba convencida de que había estado esperando a que ella saliera del ascensor. Era su mirada lo que la había convencido.


  Había sido como un desafío. Y eso era de lo que había escrito ella, ¿no?


  Se sentó en su silla y movió las manos automáticamente por el teclado, aunque tenía los dedos entumecidos.


  —Gracias a Dios que podemos venir a trabajar con ropa informal —prosiguió Debbie—. ¿Crees que lo ha hecho a propósito?


  —¿El qué?


  —Es un vaquero, Eve. ¡Un vaquero!


  —Sí, ya me he dado cuenta.


  Habría sido imposible no darse cuenta.


  —No entiendo cómo puedes ser tan inmune a él, eso es todo —dijo Debbie, demostrando que no tenía ni idea de nada—. Ese hombre es un dios, simple y llanamente. Un dios del sexo.


  Era más que eso, pensó Eve mientras tecleaba. Sin embargo, alguien como Debbie nunca se daría cuenta.


  —¿No tienes que trabajar?


  Debbie suspiró.


  —Sí, demonios. Y no hay nada roto —dijo. Se echó a reír, y añadió—: Todavía.


  Eve entró en su ordenador, pero se equivocó demasiado a menudo con las teclas y cometió errores tontos de mecanografía. Realizó mal las tareas más sencillas y tuvo que leer las mismas respuestas de los clientes dos y tres veces para entenderlas. En general, hizo un mal trabajo.


  ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta antes? Él le había preguntado por la película de monstruos. Le había llevado café porque pensaba que era lo que ella quería. Y aquel día era un vaquero por el mismo motivo.


  Lane DeMarco era Tell_me.


  Eve ya no podía negarlo más. Ya no podía seguir ignorando las pistas. Lane la estaba desafiando para que admitiera que sabía que era él.


  Lane era su amante online. Se le llenaron los ojos de lágrimas de ira y de pena, y su visión se volvió borrosa. ¿Cómo podía haber estado tan ciega? ¿Y cómo se había enterado él?


  —Déjame sitio —le dijo Lane de repente, y el sonido de su voz la tomó por sorpresa. Él no esperó a que obedeciera. Empujó su silla suavemente para que rodara a un lado. Comenzó a teclear.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó ella en voz baja, aunque no pudo disimular su ira—. Vete de aquí.


  Lane la miró.


  —Hoy van a hacer una inspección. Ha habido demasiadas quejas sobre un servicio de atención lento y malo. Van a comprobar todos los usos de Internet. La gente que ha estado navegando por asuntos personales va a ser amonestada, Eve. O despedida.


  Ella se quedó boquiabierta.


  —¿Pueden hacer eso?


  Él asintió.


  —¿No has leído los memorándums?


  —Sí, pero…


  Él tecleó más deprisa. En el monitor aparecían filas de código que iban desapareciendo a la misma velocidad. Borrar. Borrar. Borrar. Él trabajaba rápidamente, sin vacilación.


  —No necesito preguntarte cómo sabes que yo he navegado esta semana, ¿verdad? —dijo Eve.


  Lane negó con la cabeza.


  —Del mismo modo que sabías que era yo durante todo este tiempo, ¿verdad? Desde el mismo momento en que me dejaste el café.


  Él asintió.


  Eve lo miró de arriba abajo, pero si aquel escrutinio incomodó a Lane, él no lo dejó entrever. Al final, ella lo miró a los ojos. Era el mismo Lane que conocía desde hacía años, el tipo de la sonrisa, pero ahora era algo más.


  Y no era lo que ella quería.


  —Gracias —dijo Eve con frialdad, y volvió a concentrarse en la pantalla—. Será mejor que vuelva al trabajo.


  Notó que él se detenía a la entrada de su cubículo. Sin embargo, Lane no dijo nada, y cuando ella alzó la vista, él se había marchado.


   


   


   


  Todo había desaparecido. Todas las entradas que había preparado y escrito durante tantas horas. Todos los comentarios, los cumplidos, las conversaciones. Ella misma las había borrado con unos cuantos golpes de tecla; incluso sus cuentas de mensajería instantánea. Eris Apparent había desaparecido.


  No había vuelto al trabajo aquellos últimos días. No estaba enferma, pero de todos modos había llamado para dar aviso de que no podía ir. No era capaz de enfrentarse a él. Era incapaz de darle lo que quería.


  —Me has fallado —le dijo a su ordenador—. Se suponía que tenías que protegerme.


  Por lo menos, la máquina la ayudaría a encontrar un nuevo trabajo. El hecho de alejarse de Digiquest no podía ser tan malo. Ya había enviado solicitudes de trabajo a otras dos empresas más grandes, en las que la paga y las condiciones eran mejores. Le iría bien tomarse un descanso, pensó, mientras hacía clic en otro listado de ofertas de trabajo. Había pasado dos años trabajando en algo que realmente no le gustaba.


  Había pedido una pizza, así que cuando sonó el timbre, no le dio importancia. Claro que debería haberlo pensado mejor. ¿Acaso no era un repartidor de pizza guapísimo una de aquellas fantasías estereotipadas sobre las que nunca había escrito?


  —¿Puedo pasar? —le preguntó Lane desde la entrada. Era mucho más comestible de lo que pudiera ser cualquier pizza.


  —No.


  —Eve. Por favor.


  Ella se hizo a un lado y le cedió el paso sin decir una palabra. Él entró hasta el pequeño salón de su apartamento. Después se giró hacia ella con las manos en los bolsillos de sus vaqueros desgastados. Ummm, los que más le gustaban a Eve.


  —No has ido a trabajar —dijo Lane.


  —Me he tomado unos días de descanso.


  —¿Por mí?


  Ella iba a negarlo, pero se le escapó un suspiro.


  —Sí. Por ti.


  —También has borrado tu blog.


  —¡Tenías que haberme dicho que eras tú! —exclamó ella de repente, y él dio un paso atrás.


  —¿Habrías respondido de haberlo sabido? —le preguntó Lane.


  —¡No!


  Él sonrió.


  —Pensé que ibas a darte cuenta.


  —Me di cuenta —replicó ella en voz baja—. Pero es que no quería creerlo.


  —¿Por qué no? —preguntó él con curiosidad.


  —Porque… ese blog… era una forma de que yo pudiera ser otra persona. Y de verdad quería ser otra persona, Lane.


  —A mí me gustas tú, Eve.


  Ella soltó una risa desdeñosa.


  —A ti te gustaba Eris.


  —Y a ti te gustaba Tell_me.


  —¡No era real! ¡Nada de eso era real!


  —¿Y esto? ¿Es real? —le preguntó él, y la besó.


  Eve se derritió contra él.


  Lane abrió la boca, y ella la abrió también. Él tenía exactamente el sabor que ella siempre se había imaginado. Y estar entre sus brazos era incluso mejor de lo que había pensado.


  —Esto no va a funcionar —le advirtió ella con la voz ronca. Sin embargo, no hizo ningún movimiento para apartarse de sus brazos.


  —Va a funcionar —le dijo él, mientras comenzaba a desabotonarle la blusa—. Te lo prometo.


  —¿Cómo? —preguntó ella con un jadeo, cuando el rozó su piel desnuda.


  Lane sonrió lentamente.


  —Fácil. Dime lo que quieres.


  Ella tragó saliva al oírselo decir. Hubo algo que se reflejó en los ojos de Lane cuando vio que ella no respondía inmediatamente. Ella sintió aquel reflejo en sus propios ojos, justo antes de tomarlo de la mano.


  —Esto es lo que quiero —dijo Eve, y lo llevó al dormitorio, para que las fantasías de los dos se convirtieran en realidad.


   


  Fin
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